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Análisis del Cid

El Cid es el protagonista del poema “El Cantar de Mio Cid”, y el padre de Doña Elvira y

Doña Sol. Al principio del poema, el Cid fue exiliado de Burgos, y nadie le permitió ayudarle.

Pero, al final del poema su honor es restaurado porque él es valiente, justo, y noble. También

restaura el honor de sus hijas.

No sé mucho sobre la apariencia física del Cid, pero imagino que él es robusto porque no

tiene posada o provisiones. El poema no dice cuántos años tiene el Cid, pero tiene dos hijas que

se casan y una esposa. El pueblo de Burgos ama y respeta al Cid, y cuando el Cid camina por el

pueblo, “todos salían a verle, niño, mujer y varón, a las ventanas de Burgos mucha gente se

asomó” (9). Esto dice mucho sobre su carácter, todos quieren ayudarlo pero están prohibido

porque el rey lo acusó de robar. Cuando la niña de nueve años le dijo al Cid que no podían

ayudarlo, él no discute con ella, pero el Cid deja Burgos y se va a Santa María, porque él es una

persona comprensiva.

También, el Cid es una persona muy valiente. Cuando un león escapó de su jaula, el Cid

usó sus ojos para controlar al león mientras los hijos del rey escaparon. El Cid “por el cuello le

cogió, como quien lleva a un caballo en la jaula lo metió” (15), porque el Cid es más valiente que

los demás. El Cid es muy justo, y cuando los Infantes de Carrión abusaron de sus hijas, el Cid

dice “que si no responden de una  manera satisfactoria, llevará el caso ante la corte” (25). No es

violento, y quiere que este sea un caso justo. Pero, el caso se decide por combate, y el Cid ganó



derrotó a los chicos, restaurando honor a sus hijas. Su familia es muy importante para el Cid, y

cuando los Infantes de Carrión abusan de sus hijas, el Cid les dice ante el juicio de la corte “Para

qué me desgarrasteis las telas del corazón?” (25), porque él cuida mucho de sus hijas y es un

hombre de familia. El Cid es muy generoso también. Cuando sus hijas se casaron con los

Infantes de Carrión, el Cid les da tres mil marcos de valor, mulas, palafrenes, trajes, y vestiduras.

Pero sobre todo, el Cid le da sus dos espadas, Colada y Tizona, que son muy importantes para él

porque las ganó en el campo.

El Cid es muy razonable pero también tiene mucho amor en su corazón y quiere lo mejor

para su familia. Es un buen hombre, y es respetado por su pueblo. Por el poema, el Cid

demuestra las características de un hombre noble. Al final, el Cid muere en Pascua y su historia

vive.


